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¿Qué mandamiento obedecer? 

 
 
 

 Actualmente los líderes religiosos mezclan tantos y distintos tipos de mandamientos 
sin considerar el momento en que se dijeron y a quienes se dijeron. ¿Es todo mandamiento 
de la Biblia para nosotros hoy? ¿Debemos obedecer una mezcla de mandamientos del 
Antiguo y Nuevo Testamento? 
 
 

El asunto 
 

 No se trata de citar un pasaje y luego imponerlo como ley, se deben preguntar varias 
cosas: ¿Es un pasaje del Nuevo Testamento?  
¿Es un mandamiento del Antiguo Testamento?  
¿Es un mandamiento de la Época Patriarcal? 
 ¿Es una orden divina dada a los judíos o a los cristianos?  
¿A quién se le dijo? 
 ¿Por qué se le dijo?  
¿Cuándo se entregó este mandamiento?...Etc. 
 Considere que no por aparecer en la Biblia un mandamiento es aplicable hoy en día. 
Todo cristiano se sujeta solamente al Nuevo Testamento de Cristo. 
 
 

La  Autoridad  Suprema 
 

¿A quien debemos oír? ¿Quién tiene la autoridad suprema para decirnos que hacer?  
 
“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo… en 

estos postreros días nos ha hablado por el Hijo…”  (Hebreos 1:1-2) 
 
“El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que 

he hablado, ella le juzgará en el día postrero”        (Juan 12:48)  
 
“…Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a el oíd” (Mateo 17:5) 
 
“…Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 

14:6) 
 
Jesucristo tiene toda autoridad en el cielo y el la tierra (Mateo 28:18) y su autoridad 

(o potestad) está investida en las Escrituras del Nuevo Testamento reveladas por medio de 
sus apóstoles inspirados (Juan 13:20; 14:26; 16:13; 20:30-31). 

 El Nuevo Testamento de Cristo constituye la revelación final (Judas 3) y completa 
(Juan 16:13) de Dios al hombre (Hebreos 1:1-2  y  9: 6-13).  

Rechazar la autoridad de Cristo es traer sobre sí mismo el disgusto de Dios (Juan 
12:48; Gálatas 1:8-9; 2 de Juan 9; Apocalipsis 22:18-19).   
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La palabra de Dios es verdad (Juan 17:17) es infalible  e inmutable (1 de Pedro 1:24-
25) y da la respuesta a todas las necesidades del hombre (2 de Timoteo 3:16). 

 Los sentimientos engañosos y los razonamientos humanos deben ser rechazados 
como totalmente inadecuados para determinar la voluntad de Dios para con el hombre  
(Jeremías 10:23; Proverbios 14:12).  

Por lo tanto todo argumento debe ser analizado a la luz de las Escrituras del Nuevo 
Testamento de Cristo (Gálatas 5:4; Mateo 17:5; Juan 12:47-48; Colosenses 3:16; Hechos 
3:23)  
  
 

Consideraciones 
 

“Hazte un arca de madera de gofer; harás aposentos en el arca, y la calafatearás con brea 
por dentro y por fuera.  Y de esta manera la harás: de trescientos codos la longitud del arca, 
de cincuenta codos su anchura, y de treinta codos su altura” (Génesis 6:14) 
 

¿Tienen los cristianos que construir un arca? ¡Claro que no! Este mandamiento fue 
dado a Noé, en un momento muy especial, bajo circunstancias únicas. Este es un ejemplo 
de varios mandamientos que no nos rigen hoy. Ciertamente comprendemos que tomar el 
convenio que Dios hizo con Noé, en el que instruyó a Noé a construir un arca, e imponer 
esto sobre otros, ya sea a alguien viviendo antes de Noé o después de él, o a un cristiano 
sería pecado.  

No obstante, toda la Escritura es inspirada por Dios (2 de Timoteo 3:16) por lo tanto 
de este ejemplo de fe obediente, podemos sacar grandes enseñanzas que ilustran la 
bendición y la gracia de Dios para con los justos, pero aun así ¡no es un mandamiento dado 
a los cristianos hoy! Este mandamiento se ubicó en la Época Patriarcal (vea esquema abajo). 

 Pedro mencionó el ejemplo de Noé y sus implicaciones para los hombres de la 
dispensación cristiana: 

“…cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras se 
preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, fueron salvadas por agua.  El 
bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, 
sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de 
Jesucristo…” (1 de Pedro 3:20-21) 

 
El Antiguo Testamento es inspirado por Dios, no obstante sus leyes no rigen al 

hombre de hoy, ya que fueron dadas en su mayoría al pueblo judío bajo la ley de Moisés. 
Las Escrituras del Antiguo Testamento contienen muchos ejemplos (buenos y malos) de los 
hombres ante los mandamientos de Dios: 

“Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a 
nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. Así que el que piensa estar firme, 
mire que no caiga” (1 de Corintios 10:11-12)  

“Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron…” 
(Romanos 15:4). 

“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil…” (2 de Timoteo 3:16). 
 
Toda la Escritura es útil, pero no todo mandamiento de la Escritura debe ser 

obedecido hoy. El cristiano obedece el Nuevo Testamento, que es la voluntad final de Dios y 
no debe cumplir con:  

• sacrificios, holocaustos, etc.… 
• circuncisión (como señal del Pacto) 
• Diezmos y primicias. 
• El incienso, los panes de la proposición, las fiestas judías… 
• Guardar el sábado. 
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• Hacer un arca de gofer. 
 
Mucha confusión religiosa se evitaría si tomáramos en cuenta la siguiente ilustración: 

 
                       Sinaí             Calvario 
      1                            2                                3 
 
 
 Hay tres grandes períodos en la historia del hombre, a saber: 

• (1)Edad Patriarcal. 
• (2)Edad Mosaica. 
• (3)Edad Cristiana. 

 
1. La Edad Patriarcal: Se extiende desde la Creación hasta la promulgación de la ley de 
Moisés en el Sinaí. 
 
2. La Edad Mosaica: Comienza en el Sinaí, cuando Dios reveló su ley a los judíos que sacó 
de Egipto. 
 
3. La Edad Cristiana: Comienza cuando Cristo murió en la cruz del Calvario, se promulgó el 
día de Pentecostés  y  hasta hoy es la voluntad perfecta y final de Dios para con el hombre. 

 
Siempre se deben considerar estas épocas, para evitar las confusiones. 
En el caso del mandamiento del construir el arca de gofer; Dios expresó esa 

ordenanza a Noé, en la Edad Patriarcal. Considere que nosotros vivimos a miles de años de 
separación de ese mandamiento, además vivimos bajo el Nuevo Pacto el cual ha sido hecho 
posible por la muerte de Cristo en la cruz. El justo Noé vivió cuando Dios hablaba a los 
padres de familia (o patriarcas), no existía la iglesia del Señor, ni la Biblia, aun no se le 
hacían las promesas a Abraham, no existía el pueblo judío, ni el antiguo Pacto dado en el 
Sinaí, etc.… Estas y otras muchas verdades deben ser reflexionadas. 

 
Todo corazón noble que desea agradar a Dios se sujetará a la palabra de Cristo y 

entenderá que este ejemplo obediente de Noé (al igual que otros mencionados en el Antiguo 
Testamento) nos muestra los tratos de Dios con el hombre, los ejemplos de fe obediente o 
rebeldía, las bendiciones a los justos, los juicios de Dios hacia los pecadores etc.… Pero no 
constituyen mandamientos para nosotros hoy, porque actualmente Dios nos habla por Jesús 
(Hebreos 1:1-2; Mateo 28:18; Juan 17:17; Juan 12:48). 

 
“Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de 

ti: Será circuncidado todo varón de entre vosotros.  Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro 
prepucio, y será por señal del pacto entre mí y vosotros. Y de edad de ocho días será 
circuncidado todo varón entre vosotros por vuestras generaciones; el nacido en casa, y el 
comprado por dinero a cualquier extranjero, que no fuere de tu linaje”   
(Génesis 17:10-12) 

Igualmente, cuando Dios hizo el pacto de la circuncisión con Abraham y sus 
descendientes, ese pacto se aplicó a aquellos nombrados como parte de ese pacto (o 
convenio), y que alguien se aventure a  imponer la circuncisión “para ser salvos” sobre 
cualquiera antes de Abraham y sus descendientes, después de Abraham y sus 
descendientes, o a otros que no fueran Abraham y sus descendientes, pecaría contra Dios al 
torcer la Escrituras y predicar el error. 

Comprendamos entonces, que las instrucciones y pactos de Dios se aplican 
únicamente a aquellos específicamente nombrados como parte de aquellos convenios. 
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 “traed los diezmos al alfolí no seáis ladrones…” dicen desde el pulpito algunos 
predicadores del error, torciendo Malaquías 3:10. Pero… ¿A quienes fue dada esta 
reprensión? ¿A los cristianos? ¿O a los judíos del Antiguo Testamento? ¿Porqué no leer el 
pasaje completo? 
 
“Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos…Malditos 
sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado…”  
(Malaquías 3:6, 9) 
 
 Nuevamente, vemos un mandamiento dado a los hijos de Jacob, es decir,  los judíos 
bajo la ley de Moisés. 

El pueblo de Israel, no cumplía con la ley del diezmo para mantenimiento del 
sacerdocio levítico, por lo tanto Dios les reprendió duramente. (Si desea saber más de los 
diezmos bajo la ley dada a los judíos en el monte Sinaí lea: Deuteronomio 14:22-29; 
Levítico 27:30-34; Números 18:21) 

 
“Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, por 

su ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión” (Números 
18:21) 
 

Los diezmos fueron dados a los hijos de Leví, debido a su servicio en el tabernáculo 
ya que no tuvieron heredad en la tierra de Canaán. Estos diezmos eran parte de la ley 
religiosa de Israel dada por Dios en el Sinaí. 

 El diezmo nunca formó parte del culto cristiano, lo que Dios mandó fue la ofrenda 
generosa “según hayamos prosperado” “cada primer día de la semana…”         (1 de 
Corintios 16: 1-2; 2 de Corintios 9:6-7). 
 
 
 
 


